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I. Cuando Elias Rogent real izó las p r ime­
ras trazas de los planos para la restauración de 
la basíl ica de Ripoll ( 1 8 6 5 ) , el monumen to ha­
bía su f r i do desde su ú l t ima consagración una 
serie de deter ioros que hasta a los más op t im is ­
tas les parecía imposib le la recuperación del 
ed i f ic io . Ya cuando Vil lanueva lo v is i tó a f ina­
les del siglo XVI11 habían desaparecido gran 
cant idad de elementos const ruct ivos y decorat i ­
vos; las modi f icaciones realizadas en 1827, el 
incendio y consiguiente destrozo de 1835 y el de­
f i n i t i v o hund im ien to de la bóveda en 1855, acá-
barón por dejar el con jun to de edi f ic ios en com­
pleta ru ina. En 1849, al v i s i ta r lo P¡ i Margal l y 
Parcerisa, para cont inuar la redacción de Re­
cuerdos y Belleza de España, in ic iada por Pablo 
Pi ferrer , encont raron el templo todavía en pie, 
con los restos de las obras realizadas en el sS-
glo XV y las de 1827. La impres ión que p r o d u j o 
en Pi i Margall el espectáculo del noble ed i f i c io 
en plena decadencia quedó para s iempre con­
servada en las páginas que éste redactó para el 
II vo lumen de los Recuerdos, dedicado a Cata­
luña. Tras descr ib i r la por tada , escr ib ió: 

«Esta bella fachada conduce al in ter io r del 
templo , envuel to ya en gran par te entre sus 
propias ru inas. Al en t rar en él desaparece a 
los ojos del v ia je ro la homogeneidad: vense 
allí en mezcla confusa todas las fo rmas y to­
dos los est i los: la c imbra y la o j i va , el p i la r 
cuadrado y la co lumna greco-romana, la bó­
veda de cañón seguido y la bóveda por ar is ta, 
el mosaico b izant ino y el ba jor re l ieve gót ico, 
ios grandes sillares romanos y las pequeñas 
piedras del ú l t i m o terc io de la Edad Media. 
Desde el siglo IX y el XI const ruyeron su na­
ve central cuyas bóvedas por arista descan­
san en grandes paredes macizas cortadas en 
su par te in fer io r por ocho c imbras sumamen­
te ba jas: el XI levantó su crucero y su ábside 
semic i rcu lar , separados del árbol de la cruz 
por una hermosa y alta escalinata el X I I , el 
X l l l , el X IV , el XV, cubr ie ron sus paredes de 
sepulcros y enr iquec ieron sus capillas con be­
llos altares de m á r m o l , de los que no quedan 
ya sino f ragmentos : el XVI sentó sobre las 
ruinas del coro ant iguo o t r o de la decaden­
cia gótica en cuyo t rascoro fueron colocados 
los sepulcros de los abades: los poster iores, 
restaurando, embadurnaron gran par te del 
templo , y levantaron además de sus c imien­
tos las dos naves laterales, frías y sin armo­
nía alguna ni con los detalles ni con el con­
jun to . En medio de esta confus ión de fo rmas 
hay, sin embargo, un est i lo dominan te , el del 
siglo IX, est i lo para nosotros casi indef in ib le 
que ni merece el n o m b r e de b izant ino ni de 
romano b izant ino , ni merece en r igor ser lla­
mado est i lo po r no ser sino la ú l t ima dege­
neración del que Roma legó a la Europa bár­
bara. La o j iva no aparece aquí sino en las 
bóvedas, en el ábside, en las ocho capillas 
abiertas en el c rucero, en la parte in fer io r 
de la nave centra l no asoma o t r o arco que el 
de plena c imb ra : y i qué c i m b r a ! . . . En el 
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presb i ter io y el crucero, cuyo pav imento ador­
nado de un bello mosaico cubren hoy las ru i ­
nas del a l tar mayor y las piedras caídas de 
las bóvedas, ofrecen también las mismas lí­
neas de la nave a pesar de haber sido levan­
tado pocos años antes de 1032 en que fue 
consagrada por tercera vez la iglesia: los ar­
cos de sus oc l io capillas no presentan tampo­
co más que una línea que se prolonga hasta 
el suelo por ent rambos lados. Lo que verda­
deramente cont rad ice el carácter general del 
i nonumento son sólo las modernas naves la­
terales, fal tas de todo interés para el ar t is ta , 
y el coro del que no queda ya en pie s ino el 
mu ro poster ior enr iquecido con las ú l t imas 
líneas de la decadencia del go t ic ismo. Los se­
pulcros y los altares son accesorios que con­
t r ibuyen poco al efecto arqu i tec tón ico del 
con i un t o . . . Comunica la iglesia por siete u 
ocho gradas con un c laust ro , cuyos c iento v 
doce arcos semicirculares, d is t r ibu idos desi­
gualmente en cuat ro lados y en dos pisos, 
descansan sobre elegantes coluiTinas parea­
das, de base regulares y de capiteles b izant i ­
nos, Esta es sin duda la par te del monaste­
r io que presenta más un idad , belleza y armo­
nía. Ningún p i lar , ni ninguna clase de estr i ­
bos i n t e r r umpe las largas series de arcos: las 
líneas generales de la o rnamentac ión son 
constantemente las mismas. Dos f i letes en 
los ext remos de in t radós , semicírculos con­
céntr icos en los paramentos y una muy pe­
queña co lumna en el pun to de intersección de 
los semicírculos colaterales const i tuyen la de­
coración de todas las plenas c imbras : aba­
cos ceñidos de mo lduras y te rminados por 
dos líneas salientes, capiteles de iguales d i ­
mensiones, un col lar ino y una base compues­
ta de un p l i n t o y un to ro , la de todas las co­
lumnas : una sencilla línea cor r ida , la d iv is ión 
ent re las dos galerías. Toda la var iedad de 
este c laust ro está sola y exclus ivamente en 
los abacos y en los capiteles, poblados por 
el genio del escul tor de follajes y entrelazos 
raros, de animales fantást icos y de un escaso 
número de f iguras de personajes rel igiosos. 
Sólo po r ellos, por la ejecución más delicada 
que en algunos se observa, por el adelanto 
que en los trajes presentan o t ros , puede co­
nocer que fue cons t ru ido el c laust ro en dos 
épocas d is t in tas : sin esas di ferencias ¿cómo 
no habíamos de a t r i bu i r a un m i smo siblo y 
aún a un m i smo au to r esa doble y soberbia 
galería, cuyo con jun to comprendemos de una 
sola m i rada , cuyo efecto es en nosotros tan 
s imple y tan comp le j o? . . . Mas i ay l o lv ida­
ba que hasta aquí llegó la mano de la revo­
luc ión, que uno de sus lados está en ruina 
casi completa , que sus techos ya no exis­
ten . . . ¡Cuan bellas son, sin embargo, estas 
ru inas, sobre todo para el que las contempla 
desde la ya destrozada puer ta b izant ina que 
abre paso del c laustro al monaster io ! Por 
en t re ellas se levanta orgul losamente uno de 
los más grandiosos y severos torreones ro­

mano-bizant inos, el campanar io del monaste­
r i o , ceñido de un t r ip le ventanaje y de cene­
fas de arqu i tos cegados, defendido por gran­
des almenas entre las cuales nos parece que 
aún vemos asomar a los agigantados héroes 
de su siglo. Al pie de la puerta yacen amon­
tonados acá y acullá co lumnas, abacos, capi­
teles, escombros confusos cubier tos por los 
espinosos ramajes de las plantas rast reras. . . 
¡ a h ! no vayas v ia jero a pisarlos con planta 
Ind i fe rente : ba jo esos montones de ruinas es­
tán los sepulcros de los condes, las tumbas 
de nuestros ant iguos reyes. ¿Te estremeces? 
i qué vergüenza! ¿ese es el monumen to que 
han er ig ido nuestros contemporáneos a los 
que romp ie ron con su espada el yugo de los 
árabes? ¿a los que restablecieron con su san­
gre nuestra l iber tad e independencia? ¿Y no 
hay una mano que levante de ent re los es­
combros los sepulcros? ¿Son ya nada para 
nosotros los recuerdos? Es ya tan esplendo­
roso nuestro presente que no necesite de los 
bri l lantes ref lejos del pasado?.. .» ( 1 ) . 

Años más tarde, en 1 8 ó l , desde las páginas 
del Diario de Barcelona, Mané i Flaquer recogía 
sstas ú l t imas y desconsoladas palabras en un 
ar t ícu lo t i tu lado Cataluña y sus ruinas, y excla­
maba: 

«Estas quejas se perd ie ron sin eco en el 
espacio, y con más razones pasarán sin de jar 
rastro las nuestras, menos elocuentes si bien 
no menos sentidas que aquéllas. ¡ O h l ¡Cata­
luña, Cata luña! ; la mald ic ión pesa sobre t i : 
la fa ta l idad extravía los pasos de tus dege­
nerados h i jos . El que menosprecia u o lv ida 
su pasado, renuncia a su porven i r : quien re­
niega de sus padres, es maldec ido de su des­
cendencia. . . Un día l loraremos con lágr imas 
de sangre lo que hoy contemplamos con fr ía 
ind i fe renc ia : un día también nuestras obras 
serán reducidas a escombros y convert idas en 
cenizas: un día el polvo de nuestros cadá­
veres será hollado con planta ind i fe ren te : y 
sobre nuestras miserables tumbas las carca­
jadas de la bacanal insul tarán nuestra memo­
ria porque nuestra indi ferencia habrá ense­
ñado a los que nos sucedan a ser i r reveren­
tes y sacri legos.. . El día, por desgracia cer­
cano, en que desaparezcan los ú l t imos restos 
de aquel precioso y renombrado monumen to : 
el día en que el arado abra surco sobre los 
sepulcros de los reconquistadores de la in­
dependencia de Cataluña, ¿quién se atreverá 

( 1 ) P i fer rar , P.; Pi i Margal 1, Fr.: Recuerdos y Bellezas 
de España. Cataluña. Tomo I I , Barcelona s. a. De las 
350 páginas de que consta el vo lumen Piferrer re­
dactó hasra la 215 . Ramón Carnicer (V ida y obra de 
Pablo Piferrer. C.S.I.C. M a d r i d , 19ó3) a f i rma que 
las ú l t imas entregas de Pi ferrer aparecieron en 1848, 
año de su muer te . La obra la concluyó Pi i Marga l l , 
a qu ien pertenecen las páginas sobre Ripol l , trans­
cr i tas en el texto. 
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Ripoll. • Conjunto exlerior 
de la basilica en su 

estado actual. 

a engalanarse con el t í tu lo de catalán, con­
ver t ido en r id ícu lo apodo? ¿qué es Cataluña 
sin su pasado? Como creación moderna no 
tiene razón de ser. Cataluña existe en su his­
tor ia Y pos su histor ia toda entera: una solu­
ción de con t inu idad es la muer te , y la muer­
te de las autonomías es s iempre un suic id io. 
El su ic id io de Cataluña se consuma renun­
c iando a su pasado» ( 2 ) , 

Sin embargo, y a pesar de las do lor idas pa­
labras del per iod is ta , algo se había hecho y se 
hará p ron to para pal iar en lo posible el estado 
ru inoso en que yacían lo que antaño fuera uno 
de los más hermosos monumentos del román­
t ico catalán. A las constantes atenciones que 
por su cuenta habían prestado el doctor EudaU 
do Rague y el h is to r iador del monumen to -losé 
María Pellicer, se un ieron las inic iat ivas que la 
Academia de Bellas Artes barcelonesa adoptó pa­
ra remi t i r en lo posible la total dest rucc ión de 
la basíl ica mar iana. Así, en la sesión celebrada 
por la corporac ión el 8 de nov iembre de 1863, 
dos años después del a r t ícu lo de Mané i Flaquer, 
se señaló la impor tanc ia que la ins t i tuc ión ha­
bía dado a la restauración y conservación del 
monaster io . De este modo lo hizo constar el se­
cre tar io de la Academia, Manuel Ferrán, en la 
aper tura de !a sesión. Vencidos, por mediación 
del gobernador de Gerona, los obstáculos «que 
el espír i tu de la local idad ha suscitado en mal 
hora, y en mengua de los intereses del arte mo-

( 2 ) Mané i Flaquer, J . ; Diario de Barcelona, 15 de se­
t iembre de 18Ó1. Reproducido en el m i s m o d i a r i o 
el 9 de j u l i o de 1893, 

numenta l» , y contando con la ayuda de las Di­
putaciones de Barcelona, Gerona y Lér ida, la 
Academia hizo el p ropós i to de trazar el plan ge­
neral de la restauración y desarrol lar las obras 
ba jo la d i recc ión de una comis ión nombrada de 
entre sus m iembros , para que las inspeccionara 
y dir ig iese; para ello contaba también con la 
p romet ida ayuda de la Academia de San Fer­
nando. A lo más que se aspiraba era a ver repa­
rado el ed i f ic io { 3 ). 

Desde este momento in terv ino Elias Rogent. 
Una carta del presidente de la Academia de Be­
llas Artes de Barcelona, Marqués de A l fa r ras, 
n o m b r ó al arqu i tec to para que, j un to al p in to r 
Claudio Lorenza le, se sirviese inspeccionar los 
t rabajos de restauración que se estaban real i­
zando en el templo ( 4 ) . Dos días después de la 
fecha de d icho nombram ien to , según recoge el 
d ie tar io de Rogent, éste, en compañía de Loren-
zale, emprend ió v ia je a Ripoll, donde permane­
ció tres días para dar c u m p l i m i e n t o al encargo 
( 5 ) . Desde estas fechas y a l ternat ivamente, pero 
sin in te r rupc ión hasta 1867, Elias Rogent v is i tó 
Ripoll para analizar el estado de conservación y 
restauración del monaster io . El 5 de enero de 
1862 ( ó ) , redactó el d ic tamen sobre el ed i f i c io 
y, a pa r t i r de entonces, se dedicó plenamente a 
esta gran obra . La lectura de su d ie tar io nos 

( 3 ) Academia de Bellas Arles de San Jorge de Barcelona. 
Acta de la sesión pública celebrada por la Academia 
de Bellas Artes de la provincia de Barcelona, el día 8 
de noviembre de 1863. Barcelona, s, a 

( 4 ) Arch ivo Rogent, Col lbató ( Barcelona ). Corresponden­
cia de Elias Rogenl. Legajo sobre las obras de Ripol l . 

( 5 ) Rogenl, E.: Dietario. Arch ivo Rogent, Col lbaló (Bar­
celona ). 

( 6 ) I b id , 
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muestra f ie lmente , día a día, la preocupación 
del a rqu i tec to por llevar a buen té rm ino la en­
comienda de la Academia barcelonesa. Pero no 
todo fueron faci l idades en su labor. De nuevo, 
una carta del presidente de la Academia, nom­
bró a Rogent, ¡unto a los académicos Francisco 
Javier L lorens, Francisco de Paula del Vi l lar, y 
a los componentes de la Comis ión de Monumen­
tos de Gerona, Joaquín Pu jo l , Mar t í n Sureda y 
Al fonso Gelaber, con Baltasar Mon te ro , delega­
do de la admin is t rac ión de f incas del Estado, 
para que resolviese, del me jo r modo posible, un 
prob lema de desl inde de las t ierras pertenecien­
tes al monaster io , ante las prestaciones de algu­
nos vecinos de la vil la, que se habían apresura­
do a apoderarse de par te de ellas provocando 
el de te r io ro del t emp lo ( 7 ) . La v is i ta no se cum­
p l ió hasta el día 7 de nov iembre de 1866. Sin 
embargo, ante la sorpresa de los comis ionados 
barceloneses, los de Gerona no h ic ieron acto de 
presencia, por lo que por su cuenta procedieron 
a las obras de amo jonamien to y desl inde que se 
les había encomendado. Las causas de la ausen­
cia de la Comis ión gerundense aparecen claras 
en una carta que la Academia de Bellas Artes 
de San Fernando envió a la de Barcelona ( 8 ) . 
En ella, se hace balance de lo ocu r r i do hasta en­
tonces y se menciona una carta de la Comis ión 
de Gerona a la de la C iudad Condal , en la que 
aquélla había acordado «no acudi r a la expre­
sada reunión pues había dado ya f i n por su 
par te al servicio que se les había encomenda­
do», al t iempo que juzgaban estér i l e inconve­
niente «recordar lo ocu r r i do , y que no podía ad­
m i t i r i n t r o m i s i ó n alguna que desconociese la 
autonomía de aquella prov inc ia ni reconocer o t r o 
super ior que las dos Reales Academia de las que 
eran correspondientes los vocales que compo­
nían aquella Junta art íst ica y arqueológica». Co­
mo también señala esta car ta , la Comis ión de 
Gerona most ró una r iva l idad funesta y lamen­
table con la Comis ión y Academia de Barcelo­
na, que poco favor hacía al empeño most rado, 
tanto por Barcelona como por M a d r i d , para lle­
var a cabo la restauración def in i t i va del monas­
ter io . De ahí, que la Academia de San Fernando 
decid iera, en vista de poco celo de los gerunden-
ses, reconocer el ac ier to de los estudios, reco­
nocimientos y el pian de reparación que !a Co­
mis ión de Barcelona había desarrol lado y, aten­
d iendo al interés demost rado por la Academia 
barcelofiesa, a quien se debía la in ic iat iva de la 
restaurac ión, encomendar le la d i recc ión ar t ís t i ­
ca de la persona de Elias Rogent, autor de los 
t rabajos prepara tor ios . 

Con el respaldo o f ic ia l de M a d r i d , l iberado 
de las pequeñas disputas domést icas con la Co­
mis ión de Gerona, y habiendo trazado el p ro­
yecto de restauración del monaster io , Rogent 
con t inuó los t rabajos iniciados años antes. Sin 

embargo, por causas to ta lmente ajenas a su vo­
lun tad , relacionadas en su mayor par te con la 
escasez de medios económicos, las obras queda­
ron paral izadas poco t iempo después. No se 
reanudarían hasta 1 

I I . Llevaba algunos años al f rente de la d ió­
cesis de Vich cuando, en 1886, el ob ispo Mor-
gades decid ió llevar a cabo io que años antes 
había in ic iado sin fo r tuna la Academia barcelo­
nesa. Tras haber conseguido un año antes que 
el gob ierno cediera el monaster io a la m i t r a de 
V i ch , y una previa visi ta a Elias Rogent, el obis­
po reunió en una h is tór ica sesión a los acadé­
micos de Bellas Artes de Barcelona y a los esta­
mentos más s igni f icat ivos de la c iudad, hom­
bres de la po l í t ica , de la cu l tu ra y de los nego­
cios, y lanzó la Idea de realizar la de f in i t i va res­
tauración de la basílica ( 9 ) . En él se unía el 
fe rvor cató l ico, su af ic ión a las artes y una ve­
nerac ión, propia de aquellos t iempos, hacia las 
glor ias del pasado medieval catalán. No le fa l ­
taba el hombre capaz de llevar a t é rm ino el gran 
sueño, imposib le para la mayor parte de los allí 
congregados. Y este hombre , Rogent, se levantó 
para defender fervorosamente su ant iguo p lan. 

El d ie tar io de Rogent nos da cuenta de los 
p r imeros contactos entre él y el ob ispo. En los 
p r imeros días de febrero de 1886 se l levaron a 
cabo las p r imeras entrevistas, encaminadas a 
p lan i f i car el orden de las obras. Elias Rogent le 
mos t ró los planos ya trazados años antes y se 
decid ió con t inuar la restauración. El 10 del mis­
mo mes se reunió la Junta nombrada para su­
perv isar las obras y se n o m b r a r o n las subcomi ­
siones. A pa r t i r de entonces, y sin tregua hasta 
f ina l izar su In fo rme, Rogent se dedicó en cuerpo 
y alma al estudio del monumen to . En los pre l i ­
minares de d icho in fo rme el a rqu i tec to recuer­
da la v is i ta que en compañía del obispo Morga-
des realizó a Ripoll ( 2 de m a r z o ) , para recono­
cer « in s i tu» el estado de la iglesia y del claus­
t ro . La escena era desoladora; 

«.. .bóvedas hundidas, muros y machones 
agrietados y cuarteados, masas in formes y 
desprendidas donde crecían plantas par ieta-
rias y la hiedra t repadora , hac inamiento dis­
cordante y heterogéneo de escombros en el 
a t r i o que ostenta la ima f ron te , en las naves 
laterales, en el crucero y en la línea foránea; 
abs id ia l ; todo era confus ión y desorden en 
aquella local idad, que ni siquiera ofrecía me­
dianas condic iones para inaugurar d ignamen­
te los t rabajos» ( 1 0 ) . 

Sin embargo, la inaugurac ión de las obras se 
llevó a cabo el 21 de marzo, f iesta de San Be-

( 7 ) Arch ivo Rogent, Co l lba ló (Ba rce lona ) . Corresponden­
cia de Elias Rogent. Legajo sobre las obras de Ripol l . 

(8) Ibld. 

( 9 ) Rogent, E.: Dietario. Arch ivo Rogent, Col lbató (Barce­
l ona ) . También menciona esta sesión F. M ique l i Ba-
día en el Diario de Barcelona, del 12 de ju l io de 
1893, en un ar t i cu lo t i tu lado La restauración de 
Santa María de RipoM. 

( 1 0 ) Rogent, E. Santa María de ipoll. Informe sobre las 
obras realizadas en la Basílica y las fuentes de la 
restauración. Barcelona, 1887. 
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n i l o , acudiendo a ella las corporac iones más re­
presentat ivas del Pr inc ipado, la prensa, las aso­
ciaciones catalanistas, el c lero, d iputados a Cor­
tes y prov inc ia les, la nobleza, el comerc io y la 
indus t r ia , escr i tores, arqui tectos, gentes en su 
mayor parte procedentes de Barcelona, V ich y 
de las comarcas catalanas. El m ismo Rogent lo 
recuerda: 

«La escena era subl ime y grandiosa y los 
que tuv imos el honor de con templa r la , la re­
cordaremos con f r u i c i ón toda la v ida; aquel 
a l tar , improv isado en el hemic ic lo mayor , con 
el f r o n t a l , f o r m a d o por dos grandes claves 
oj ivales cubiertas de rica imaginer ía, daba a 
la mani festac ión un sabor mís t ico indescr ip­
t ib le , templado por la severa majestad de las 
ru inas. Las sentidas y elocuentes frases pro­
nunciadas por V.E. I . (se ref iere al ob ispo Mor-
gades, a quien Rogent dedicó el texto de su in­
f o r m e ) después de la procesión y de los o f i ­
cios d iv inos, enalteciendo la impor tanc ia del 
acto que celebrábamos, haciendo vis ible lo 
que fue la reconquista de nuestra pa t r ia , que 
el suelo que pisábamos, sant i f icado po r la 
Iglesia, estaba regado con la sangre generosa 
de nuestros más ¡lustres ascendientes, y que, 
retrotayéndose a aquellas remotas edades, 
consideraba ser Ripoll el centro de Cataluña, 
merec ieron aplausos sinceros y entusiastas, 
precursores de los fabulosos resultados en tan 
pocos meses obtenidos» ( 1 1 ) . 

Este p r i m e r año fue pa r t i cu la rmen te in ten­
so en sus estudios sobre el arte román ico y las 
fuentes arqueológicas del monaster io . El 20 de 
j un io , una expedic ión de arqui tectos barcelone­
ses, companeros de Rogent, g i ró una visi ta al mo­
numento V a las obras en curso, siguiendo aten­
tamente las explicaciones que el restaurador les 
daba. Aprovechando esta v is i ta , al día siguiente 
se t ras ladaron a San Juan de las Abadesas, don­
de Rogent y los arqui tectos Fernández y Basse-
goda, componentes del g rupo, levantaron los 
planos de San Pol y de la Colegiata, La expedi­
c ión regresó el m i smo día a Barcelona, excepto 
Augusto Pont, Gallisá y Font i Gumá, quienes 
acompañaron a Rogent en una excurs ión a Sant 
Jaume de Frontanyá. Allí sacaron fotograf ías y 
levantaron el plano de la iglesia. Como vere­
mos, el estudio de esta iglesia sería decisivo pa­
ra la or ientac ión def in i t i va de la restauración del 
c i m b o r r i o , hasta el pun to que Rogent se v io ob l i ­
gado a rect i f icar los proyectos en 1865. El mis­
mo escr ib ió en su d ie ta r io : 

Jun io , día 22: «Esta iglesia, contemporá­
nea de Santa María de Ripoll, expl ica cump l i ­
damente lo que debió ser la parte absidial 
coronada por e! c i m b o r r i o insta lado en el 
crucero. Este v ia je me ha p roporc ionado una 
gran satisfacción ar t ís t ica, porque se han vis­
to coronadas mis previsiones» ( 1 2 ) . 

No satisfecho con esta v is i ta , el 8 de ju l i o 
del m ismo año estudió las iglesias de Tarrasa, 
en compañía de sus h i jos Francisco y José y con 
An ton io Font , y al día siguiente se t ras ladaron 
a Sant Lloren^; del M u n t , donde levantaron la 
planta de la iglesia y sacaron fo tograf ías ( 1 3 ) . 
Este mate r ia l , como el de Sant Joan de les Aba-
desses y de Sant Jaume de Frontanyá, será estu­
d iado cuidadosamente en los días siguientes. I lu­
sionado con sus descubr imientos , el 23 de agos­
to in ic ió un v ia je a las dos Cerdañas y al Ro-
sellón, acompañado de su h i j o Francisco y de 
Claudio Duran ; f ina l izaron la expedic ión en tie­
rras catalanas, con visi tas a San Pedro de Roda 
y a Castelló de Ampur ias , pasando por Vi laber-
t rán , cerca de Figueras. 

Con el mater ia l recogido en estas excursio­
nes arqueológicas y sus poster iores estudios, Ro­
gent redactará una memor ia con el t í tu lo de 
Santa María de Ripoll. Informe sobre las obras 
realizadas en la Basílica y las fuentes de la res­
tauración, i n fo rme que, dest inado al obispo Mor-
gades, fue impreso en 1887. 

l l l . Por razones obvias no es necesario se­
ñalar la impor tanc ia que t iene para nosotros el 
conten ido de este Informe. Nadie me jo r que el 
p rop io arqu i tec to podría expl icar la h is tor ia de 
los seis p r i m e r o s meses de la restauración del 
monaster io y, lo que es más impor tan te , las 
fuentes en que se insp i ró para llevarla a té rm i ­
no, tal y como hoy lo podemos contemplar , y la 
pasión que puso en el empeño. Ya no es el ar­
qu i tec to , sino el arqueólogo, el que i lus ionado y 
mov ido por el entusiasmo da cuenta de lo rea­
l izado hasta aquella fecha. 

Cuat ro partes y un epílogo componen la co­
mun icac ión . La p r imera de las partes la dedica 
a unos pre l iminares restrospect ivos, en los que 
expl ica sus pr imeras impresiones sobre el mo­
naster io y de la fe que le impu lsó a hacerse car­
go de las obras, añadiendo al f ina l unas líneas 
sn las que agradece a una serie de personal ida­
des el interés que habían otorgado al ed i f i c io 
y a su restauración ( 1 4 ) . En la segunda da 
cuenta de las obras realizadas y en curso de eje­
cuc ión, y del estado en que se hallaba el con jun ­
to al hacerse responsable de las mismas: 

«Trasladándonos a la fachada poster io r re­
cordaré, que los siete hemicic los estaban en 
su parte baja terraplenados con los escom­
bros procedentes de anter iores demol ic iones. 
El nivel exter ior del terreno era más elevado 
que el p lano de la Iglesia p roduc iendo hume­
dades que trascendían al in ter io r de la basí-

(11) Ibid., pág. 9. 
(12) Rogent, E,: Dietario. Archivo Rogenl. Coilbató (Bar­

celona ). 

(13) Ibid, 
(14) Además de a Eudaido Raguer, cita a Valentín Carde-

rera, ya difunto, que fue vocal de la Comisión Cen­
tral de Monumentos, además de artista, escritor y 
académico de San Fernando, de Madrid, y al arqui­
tecto provincial de Gerona, Martin Sureda, que fue 
director de las obras de restauración durante algu­
nos años. El Archivo Rogent de Coilbató conserva un 
proyecto de este arquitecto para la restauración de 
la iglesia de Ripoll. 
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l ica; hoy las masas sobrepuestas han desapa­
recido, los muros , en su parte baja, quedan 
recalzados y reparados, ofrece el terreno la 
pendiente natura l , siendo vis ible en su to ta l i ­
dad las obras absidiales de los p r imeros años 
del siglo XI, 

Siguiendo ia rodalía, en su lado mer id io­
nal hay inmensos terraplenes que esconden lo 
que fue sala cap i tu lar , d o r m i t o r i o , y acaso, 
notables vestigios del c laus t ro anter ior o coe­
táneo de la iglesia. Es vis ible una galería del 
siglo X abovedada y perpendicu lar a la línea 
de los ábsiles, muros con ventanas saeteras 
que acusan remota ant igüedad y o t ros acce­
sorios no menos apreciables. Como estas 
obras no interesan d i rectamente la vida de la 
iglesia, por encontrarse en p lano in fer io r , por 
ahora no se realiza el vaciado, y será pre l i ­
minares de la reedi f icación del c laustro ac­
tual que, después de la por tada, es la ¡oya 
más preciosa del cenobio benedic t ino. 

Los t rabajos exter iores reseñados, a pesar 
de su u t i l i dad reconocida, los p r imeros res­
tauradores no las emprend ie ron por tener 
o t ros deberes que cump l i r y los recomiendo 
a V.E.I . por sus beneficiosos resul tados. 

Mucho y bien se ha t raba jado, empezan­
do por el escombro general y por el de r r ibo 
de las masas desprendidas y ruinosas, adher i ­
das en 1827 a los muros p r im i t i vos , cuando 
se in tentó corregi r los errores, sin conseguir­
lo, comet idos en los p r imeros años del siglo 
XV estableciendo t ramos de crucería sobre 
muros rectos. Estos revisten impor tanc ia me­
recida; los escombros debajo de la to r re Nor­
te llegaban a cuat ro metros de a l tu ra , obs­
t ru ían la capilla de la galilea y ocupaban par­
te de las naves laterales y crucero. Los pare-
doties, cont iguos a los per imetra les, estaban 
aparejados con descuido y fue tarea fác i l su 
demo l i c ión , pero sus vest igios, poco aprove­
chables, no han pagado los gastos de extrac­
c ión y de der r ibo . Que esta obra fue pe r t i ­
nente es muy c ier to , pues ha dado a conocer 
hechos ignorados por los p r imeros restaura­
dores sobre el verdadero estado de los muros 
y de la c imentac ión revelando, además, la 
existencia de la que d iv idía las dobles naves 
laterales. As im ismo ha hecho visibles los ma­
les causados por la acequia y las aguas llove­
dizas encharcadas que, más o menos, han 
atacado las fábr icas murales. Por ú l t i m o , den­
t ro de las mamposter ías han aparecido frag­
mentos del siglo XI en basas, fustes y capi­
teles que f o r m a r o n par te de las co lumnas 
p r im i t i vas . 

He mencionado que, en el siglo XV, los 
monjes establecierotí crucerías desde la ima­
f r on te hasta el hemic ic lo cent ra l . Esta obra , 
dest ru ida no por la revo luc ión, s ino po r sus 
malas condic iones, había de jado en pie parte 
del t ramo inmedia to a la por tada y la que 
cubría el ábside mayor . Conservarla hubiera 
s ido deplorab le , porque en 1827 mo t i vó tra­

bajos tan mal pensados como d i r ig idos , ha­
biéndose procedido con perfecto conocimien­
to de causa a su demol i c ión . 

Conocidos los males, han comenzado los 
recalzos y los reparos de jando lo p r i m i t i v o 
en sus condiciones or ig inar ias . Estos traba­
jos, te rminados en la par te septent r iona l , en 
el crucero y en los hemiciclos adyacentes, han 
requer ido esmero, prev is ión y se hallan en 
buen estado de serv ic io, queda reedi f icado 
también en el cuerpo bajo del campanar io 
Nor te , del que los monjes, en el p r imer ter­
cio de este siglo qu i ta ron un machón central 
para conver t i r l o en capil la, no permi t iendo 
sus malas condiciones con t inuar las obras de 
elevación. 

Hace algunos años que el a rqu i tec to pro­
vincial de Gerona, const ruyó parte del t r amo 
septentr ional de la nave mayor , uniendo el 
cuerpo del campanar io con el c rucero, cuya 
bóveda, en parte restaurada, no hubiera ob­
tenido la solidez conveniente. El de la parte 
Sud se hallaba aparentemente en mejores con­
dic iones; pero detenidos estudios pusieron de 
mani f ies to , que los machones rajados radia l -
mente estaban disgregados; fue preciso apear 
la pared super ior , cons t ru i r nuevos pi lares, 
qu i ta r las adiciones del siglo XV y rehacer 
los lobulados que, a manera de f r i so , exis­
t ieron en la época p r i m i t i v a , como lo había 
hecho ya el c i tado arqu i tec to en el mu ro Nor­
te antes mencionado. 

Al hundi rse las bóvedas en 1852 quedó 
la nave mayor d i v id ida , y fa l taban las arque­
rías precursoras de la cub ie r ta ; se han cons­
t ru ido dos torales o cabeceras en el ex t remo 
Este de las torres y en la un ión de las naves 
longi tudinales y t ransversal . Ambos son de 
sillería y el ú l t i m o reviste la fuerza necesaria 
para recib i r el c i m b o r r i o del crucero. 

El ábside central ha su f r ido , en el decurso 
de los siglos, profanaciones verdaderas, los 
muros exper imentaron cambios radicales, no 
por superposic ión sino por sustracción; gran 
parto del paramento no existía, el núcleo in­
ter ior estaba mal cons t ru ido , necesitó gran­
des reparaciones y que se edif icase de nuevo 
el caserón o r ig ina r io . Este t raba jo hecho con 
amor y sent imiento , ostentaba la labor pro­
pia del pequeño si l larejo careado, parece mo­
saico rúst ico, se armoniza con la severa ma-
gestad del monumen to román ico y honra en 
ex t remo tanto al d i rec tor como a sus apare­
jadores. 

Siguen en curso de eitacución los pi lares 
de si l larejo que, con columnas in termedias, 
separarán las dobles naves laterales, se re­
paran y abren los huecos tapiados del m u r o 
mer id iona l de la iglesia, se ha der r ibado un 
con t ra fuer te in t ruso y una capilla moderna 
para instalar la sacristía, están acopiados 
par to de las basas, fustes, capiteles y abacos 
de las mismas naves laterales, y además, las 
columnas de marmo l de Gerona para com-
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pletar el cuerpo al to del ala or ienta l del 
c laust ro. 

Hasta el presente, los materiales pétreos 
proceden de las ruinas y p roporc ionan silla­
res de grande est ima para machones, pi lares, 
dobelage, perpiaños, y también, masas con­
siderables de sil larejo careado. El único me­
d io empleado para la confección del mor te ro 
moderno , es el del cemento romano, llama­
do lento, inmejorab le para evi tar las i r regu­
laridades del asiento en los anjar jes, recal­
zos y adherencias, costando a pie de obra , in­
cluso ios gastos de t ranspor te , el reducidís i ­
mo precio de dos reales por qu i n ta l . La are­
na, de buena ca l idad, procede de los depó­
sitos aluviales del río Ter, tomada en las in­
mediaciones del cenobio» ( 1 5 ) . 

Hombre met icu loso, no Ío podemos negar 
ante los párrafos anter iores, Rogent se s int ió 
p ro fundamente preocupado por el modo de lle­
var a cabo la restauración del monaster io . Al 
te rm inar esta segunda parte se pregunta : ¿Los 
t rabajos realizados y en curso de ejecución re­
v isten, en su real ismo cons t ruc t i vo , la aparien­
cia de los ant iguos? El m ismo se contesta y jus­
t i f ica su t raba jo : 

«El lunar que t ienen, mirados bajo el 
pun to de vista arqueológico, nace de su mis­
ma per fecc ión, porque, los adelantos hechos 
en el arte de cons t ru i r en nuestros días se 
ref le jan en las obras realizadas. El monu­
mento de Santa María pertenece a diversos 
períodos, y cada uno ha puesto en func ión 
los medios técnicos que poseía. Los ábsides, 
que consideramos ser lo p r i m i t i v o , presentan 
descuido y IQ rust ic idad propios de opera­
r ios, más adiestrados en el mane jo de las ar­
mas para defender el suelo que pisaban, que 
en las artes de la paz propias del construc­
tor . A medida que la iglesia se acerca a la fa­
chada, los aparejos me jo ran y el sillar y el 
si l larejo reciben labra más esmerada; cuando 
elevan la imaf ron te , aparte de su espléndida 
exornación escu l tura l , el cantero y el a lbañi l 
ostentan mayores conocimientos y a! llegar 
al c laustro const ru ido en los siglos XI I I y 
X IV , vemos un esmero y una pu l c r i t ud que 
c ier tamente fa l tan en la par te p r i m i t i v a . ¿Es 
posib le que aquéllos puedan retrc^ceder y 
amoldarse a las práct icas de los diversos 
siglos, acentuando en cada uno las d i feren­
cias? Creo que tenemos derecho para exigir­
les que t raba jen con fo rme a los buenos p r i n ­
cipios que adqu i r i e ron , pues lo con t ra r io se­
ría pretender un imposib le, y abr igamos la 
convicc ión de que, en el caso presente sien­
do, pa r t i cu la rmente la iglesia, una reconstruc­
c ión más que una restaurac ión, aun cuando 
las líneas, perf i les y detalles sigan los carac-

Plano de !a basílica Olibana. 

teres propios del siglo a que nos t raslademos, 
habrá siempre algo que mani festará que las 
obras se han real izado en el ú l t i m o terc io 
del presente siglo» ( 1 6 ) . 
Posiblemente con estas líneas conteste a más 

de un estudioso actual que, l igeramente, ha ta­
chado de «h ls tor ic is ta» la restauración de Ripoll, 
empleando el té rm ino en tono peyorat ivo, o lv i ­
dando que el m i smo arqu i tec to era consciente, 
como vemos, de la manera en que llevaba a ca­
bo la obra. Al f in y a la postre no hacía sino 
seguir los dictámenes de la época y al pie de la 
letra lo que los manuales sobre arqueología 
cr ist iana recomendaban. Así lo demuest ra , por 
e jemp lo , José de Manjar rés , autor de un Ubr i to 
t i tu lado Nociones de Arqueología Española ( 17) . 
Este autor de la época, en su p r i m e r capí tu lo 
«Conservación, reparación y restauración de 
monumentos» , escr ibe: 

«En la restauración siempre será mejor 
lo que se hiciere nuevo, y aun en este caso 
lo que se hic iere deberá ser i r reprochab le . 

( 1 5 } In forme. . . , pégs. 15-20. 

( l ó ) Ib id . , págs. 2 0 - 2 1 . 
( 1 7 ) Man ja r rés , José de: Nociones de Arqueología Española. 

Barcelona, 1874, 
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La tarea del restaurador es muy d i f í c i l . Para 
restaurar un monumen to se necesita mas 
erud ic ión que genio, más paciencia que fe­
cund idad, y más conciencia que entus iasmo. 

Las innovaciones que la c iv i l ización exi­
ja pueden y deben in t roduc i rse ; pero nunca 
deben ser un mo t i vo de mut i lac iones. 

Las modi f icaciones que un edi f ic io exi ja 
en razón de las nuevas necesidades tampoco 
debe hacerse en de t r imen to del carácter del 
monumen to . El mayor ensanche que deba 
darse a estos edi f ic ios debe considerarse co­
mo una obra nueva y por lo m ismo debe so­
meterse a las condiciones de la ant igua. 

En la restauración de un monumen to es 
aventurado hacer suposiciones: cuando no se 
tuv iere datos bastante seguros para supl i r lo 
que fa l ta re , más vale detenerse que repre­
sentar una antigualla de cuya existencia pue­
da dudarse. 

Si alguna c i rcunstancia especial hiciere 
indispensable la demol ic ión de todo o parte 
de un ed i f i c io , nunca deberá precederse a 
ella sin haberse sacado antes los planos y d i ­
bu jos correspondiente. 

En ú l t i m o resultado y como resumen de 
lo d icho hasta aquí ; debe profesarse la má­
xima de que más vale conservar que reparar ; 
que es pre fer ib le reparar a restaurar ; y que 
en n ingún caso debe ser p e r m i t i d o añadir ni 
s iquiera con pretexto de adornar» . 

Como se ve, Rogent siguió estas recomenda­
ciones, posib lemente no i n f l u i do por Man ja r rés , 
sino por prop ia convicc ión y conoc imiento . 
«Para restaurar un m o n u m e n t o se necesita más 
erud icc ión que genio», dice Man ja r rés , y Ro­
gent lo demuestra con creces en la tercera par­
te de su Informe, 

Este capí tu lo lo dedica a las «Fuentes ar­
tísticas de la restaurac ión». Tenemos la suerte 
de poder seguir paso a paso sus inquis i t ivas 
expediciones a lo largo del país catalán y del 
sur de Francia, en la lectura de su Dietario y en 
el Informe, y tomar el pulso a sus ansias de 
mayores y mejores conoc imientos. El m i smo Ro­
gent reconoce que desde su p r imer proyecto, en 
1865, sus conoc imientos y experiencias se ha­
bían acrecentado y que todo lo que sabía sobre 
algunos monumentos poster iores a Ripoll (Po-
b le t , Santes Creus, Vallbona de les Monges, San 
Mar t ín de Sarroca, las catedrales de Tarragona 
V de Lér ida, Porqueres y Sant Joan les Fonts ) 
no le servía para nada, y que sus pasos debían 
d i r ig i rse hacia o t ros lugares. De ahí, como v i ­
mos antes, sus expediciones a Sant Joan de les 
Abadesses, Sant Jaume de Frontanya, Tarrasa, 
Sant L lo ren^ del M u n t , Cerdaña española y f ran ­
cesa y el Rosellón. Como él m i smo reconoce, la 
¡dea de buscar las fuentes de la restauración de 
Ripoll era su eterna pesadilla. 

Los estudios realizados sobre los monumen­
tos de estas localidades fueron decisivos para 
el de f in i t i vo proyecto y poster ior real ización. 

De Sant Jaume de Frontanya, la «pequeña r ipo-
llense», como él la l lama, a f i rma : «Este monu­
mento se singulariza dent ro de la h is tor ia de 
nuestro ar te rel ig ioso y expl ica, en escala redu­
cida, el efecto p intoresco, an imado y seductor, 
que produc i r ía la parte absidial de Santa Ma­
ría de Ripoll, coronada por el gal lardo c i m b o r r i o , 
hund ido en los ú l t imos años del siglo XV» ( 18) . 
Y la iglesia de Sant L lo ren^ del Mun t sat isf izo 
todas sus aspiraciones: «sin ad i tamentos poste­
r iores, ostenta la ruda sencillez de la parte más 
antigua de la Ripollense, su contemporánea, es 
de tres naves, t r iabs id ia l en una recta, tiene 
mucha a f in idad con la de Sant Jaume de Fron­
tanya, fue consagrada en 1064, ofrece buenos 
datos para la restauración y merece una mo­
nografía especial ís ima, que si mis años lo per­
mi ten , algún día pienso pub l i ca r» ( 1 9 ) . 

Pero pa r t i cu la rmen te interesantes fue ron pa­
ra él los monumentos de Cerdaña y del Rose­
l lón, con los que cerró sus estudios sobre la 
arqu i tec tura románica. En su d ie tar io apunta­
ría minuc iosamente el recor r ido , in ic iado en 
agosto de 1 886: 

Día 23: Salgo a las seis de la mañana de 
Sarria con mi h i j o Francisco y Claudio Du­
ran, y empezamos el v ia je a Cerdaña y Rose­
l lón. En V i ch , para conferenciar con el Sr. 
Ob ispo y con Art igas sobre las modi f i cac io­
nes hechas al p lano de Ripoll, y quedan apro­
bados en todas sus partes. Por la tarde llego 
a Ripoll a las seis. 

Día 24: Estancia por la mañana en Ri­
pol l ; v is i to las obras de restauración y em­
piezan ios t rabajos de las naves laterales. Los 
planos de la restauración quedan en poder 
del apare jador Font Pul vosa. Por la tarde 
v ia je a Puigcerdá; llegamos a las siete y me­
dia habiendo atravesado el puer to de Tosas. 

Día 25: En Puigcerdá v is i to la Parro­
qu ia l , c o n j u n t o majestuoso de var ios siglos, 
sin carácter de f in ido . V is i to al fa rmacéut ico 
arqueólogo don José María Mar t í . Por la tar­
de en la Cerdaña francesa v is i to la par ro­
quia l de Angust r ina , p r inc ip ios del siglo X I . 
Estud io de la iglesia pa r roqu ia l , moderna de 
const rucc ión , 

Día 26 : Desde Puigcerdá en la Cerdaña 
española; por la mañana v is i tamos las igle­
sias rurales de Bolví , Al l , Ger y Saga, todas 
románicas de los p r imeros años del siglo X I : 
son notables sus portales con fachada late­
ral y su ábside, son todas de una nave, p r i ­
mero cubier ta de madera, después abovedada. 
Comida en Puigcerdá; por la tarde estud io de 
la iglesia domin icana y de su por tada. Vis i ta 
al valle de Codalet (Cerdaña f rancesa) . El 

( 18) Informe..., pég. 25. 
(19) Ibid., pág, 26. Por lo visto ios años le permitieron 

ordenar y estudiar lodo el material pues, a pesar 
de que no pudo verlo, el trabajo fue publicado con 
ei título de El monasterio de Sant Llorens de Munt 
en el Anuario de U Asociación de Arquitectos de Ca­
taluña, año 1900, págs. 61-104. 
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ábside román ico de Ambeix . Las dos torres 
colocadas en el cent ro del valle, obra de los 
siglos medios y la cascada super ior son de 
bellísimo efecto. El paisaje de la garganta 
de Codalet es imponente. Pernoctamos en 
Puigcerdá. 

Día 27: Salimos de Puigcerdá a las seis 
de la mañana. V is i tamos la iglesia de Ix y 
la de L ió ; las dos románicas del siglo X I , si­
mi lares a las del día anter ior . Llegamos a 
Mont l i us a las doce de la mañana y después 
emprendemos el v ia je a Santa María de Pla­
nes, iglesia t r iangu lar equi látera con tres he­
mic ic los notables por su f o rma especial y 
ant igüedad. Tomamos de nuevo el car rua je 
por Vi l lafranea y Cornelia de Conf ient , lle­
gando a Vernet a la ú l t ima hora de la tarde. 
El aspecto de la poblac ión moderna es alegre 
y an imado. 

Día 28: Desde Vernet , a las seis de la 
mañana, vamos a San Mar t ín de Canigó y 
después de algunas horas llegamos al m ismo 
a las siete de la mañana. Es obra románica 
del p r i m e r período, l lamando la atención sus 
dos iglesias sobrepuestas, su c laust ro , su to­
rre campanar io , dos sepulturas t roglodi tas 
y o t ros accesorios. Un centenar de metros 
in fer io r hay una capilla ar ru inada (La Chape-
lie- que parece algo anter ior al cenobio bene­
d i c t i no y en el pueblo de Castell al pie del 
mon te hay una iglesia románica cubier ta de 
madera y en varias puertas hay capiteles del 
c laustro super ior de San M a r t í n . Regresamos 
a Vernet a las seis de la tarde. 

Día 29: Por la mañana en Vernet vis i ta­
mos las termas antiguas y modernas, e! ca­
s ino, el parque y demás establecimientos. 
Oímos misa en la par roqu ia del siglo X I I I . 
Por la tarde v is i tamos el pueblo e iglesia de 
Cornelia de Conf lent , de tres naves, c rucero 
y c inco ábsides, to r re campanar io y por tada 
espléndida del siglo X I I . El a l tar mayor es 
p r i m i t i v o , aislado y en la envolvente absidial 
i n te r io rmente hay bajorre l ieves de alabastro 
con escenas de la vida del Redentor. Por la 
noche v is i tamos el teatro. 

Día 30: Salida de Vernet a las siete de 
la mañana. V is i tamos la iglesia de Vi l lafranca 
de Conf lent . Es i r regular de dos naves, una 
mayor y ot ra menor , en la parte del Evan­
gelio es románica y de t ras ic ión ; lo más no­
table son sus portadas laterales. En esta villa 
hay casas antiguas muy notables. Monaster io 
de Cuxá: es una ruinosa masa abandonada; 
conserva un buen campanar io . Hay construc­
ciones subterráneas notables. Prades t iene un 
buen campanar io román ico y en una casa de 
baños par te de los c laustros de Cuxá, trans­
por tados. Llegamos a Perpignán a las cinco de 
la tarde. 

Día 3 1 : Desde Perpignán v ia jo a Elna; 
catedral románica del siglo X I ; es de tres na­
ves y tres ábsides, to r re campanar io y claus­

t ro de los más ant iguos del v ia je. Por la tar­
de en Perpignán. Catedral gótica del siglo 
X IV y terminada en el s iguiente; en su géne­
ro es notab i l ís ima. San Jaime del siglo XIV 
y o t ra par te moderna. Portada lateral senci­
lla pero románica ; dos presbi ter ios opuestos 
y de igual impor tanc ia . La Lonja ed i f i c io gó­
t ico del siglo X IV , notable por su exhorna-
c ión . Las casas consistor iales del siglo X IV 
en ex t remo severas, con ventanas agimeras en 
el piso p r inc ipa l . 

Set iembre - día 1: Salida de Perpignán 
a las tres de la madrugada. Llegada a Llansá 
a las cuat ro y media. Salida de Llansá a las 
cinco y media. Llegada a Port de Mar a las 
seis y media. En su iglesia hemos visto un re­
l icar io de los siglos IX o X, perteneció al mo­
naster io de San Pedro de Roda, y en una ca­
pilla rura l abandonada un capitel del m ismo 
monaster io . San Pedro de Roda es un con­
jun to imponente de ru inas, notable por su 
iglesia, seguramente la p r imera de España 
en su género románica. Es monumen to que 
merece estudio especial. Por la tarde v is i ta­
mos Castelló de Ampur ias . La iglesia gótica 
de tres naves y columnas monoc i l índr icas , su 
por tada con imaginer ía, su to r re campanar io 
y el a l tar l laman la atención. Llegamos a F i -
gueras. 

Día 2: En Figueras. V is i tamos la abadía 
de V i laber t rán del siglo X I I . La iglesia, el 
c laust ro , el campanar io y e! Palacio Abacial 
son dignos de atención y de estudio. Por !a 
tarde llegamos a Barcelona ( 2 0 ) . 
No cabe duda, que las prestaciones que da 

Man jar rés en su l i b r i t o fueron seguidas cum­
p l idamente por Rogent, El restaurador , d ice 
aquél, necesita «más erudición que genio, más 
paciencia que fecund idad, y más conciencia que 
entus iasmo»; Rogent empleó per fectamente las 
tres cualidades que aconsejaba el escr i tor , pero 
no pudo f renar su entus iasmo, que asoció a una 
conciencia r igurosa de la invest igación arqueoló­
gica. Sus estudios realizados sobre el terreno y 
madurados después en la consulta de los textos, 
s i rv ieron a Rogent para fo rmarse un c r i t e r i o 
arqueológico de la restaurac ión, al que dedica 
la cuarta y ú l t ima par te de su Informe, aunque 
él considere insuf ic iente lo v is to para general i ­
zar y deduci r lo que fuera el ar te catalán en los 
p r imeros años de la reconquista. «¿Es preciso 
conocer los monumentos mencionados, y o t ros 
s imi lares, para que la restauración no esté ba­
sada en teorías racionales o sea h i ja de la fan­
tasía?». Con esta pregunta aprovecha el a rqu i ­
tecto para jus t i f i car el c r i t e r i o seguido en sus 
t raba jos. 

Las obras realizadas y a realizar las d iv ide 
en tres partes: a) reconstrucc ión de muros , su­
jetos a fo rmas subsistentes, siguiendo modelos 
conocidos, para cont inuar las o rehacerlas; b ) 

( 2 0 ) Rogent. E.: Dietario. Arch ivo Rogenl, Coi lbató (Bar­

ce lona) . 
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obras que, conociéndolas por datos fehacientes 
o construcciones análogas, habían desapareci­
do y era necesario proyectar las, inspirándose 
en e jemplos s imi lares de la misma época; y c) 
t rabajos art íst icos monumenta les que necesita­
ban restauración. 

Al p r i m e r g rupo pertenecían las labores rea­
lizadas ya o en curso de ejecución en el mo­
mento de redactar su memor ia : emplazamiento 
y escombrado; cor ta r las f i l t rac iones que daña­
ron las fábr icas situadas j un to al monaster io , 
en func ionamien to desde c incuenta años at rás; 
asentar só l idamente el campanar io de la par te 
nor te ; recalzar los muros del pe r ímet ro ; apear 
arcos; rehacer los machones; abr i r ventanas 
tapiadas; vol tear los torales y el cascarón del 
ábside. Faltaba, todavía, abovedar la nave cen­
t r a l , s iguiendo la del crucero, a t i ran ta r los mu­
ros del campanar io s i tuado al sur y conc lu i r el 
ala or ien ta l del c laust ro. Los o t ros dos puntos 
abarcaban obras relacionadas con los elemen­
tos sustentantes y arquerías de las dobles na­
ves laterales y sus respectivas bóvedas; el c im­
b o r r i o ; los campanar ios; la decoración escultó­
r ica y la po l i c romía ; los siete altares si tuados 
en los ábsides; los pav imentos, la cerra jer ía y 
las obras de carp in ter ía . 

Para todos estos t raba jos, Regent rechazó 
todo c r i t e r i o sub je t ivo y se c iñó rac ionalmente 
a los estudios realizados sobre los monumentos 
v is i tados en sus excursiones, ap l icando no sólo 
los ideales de la época en que se cons t ruyeron, 
s ino también el o f i c io de la práct ica de cons­
t rucc ión del siglo X I , época que era para él 
espejo en el cual m i ra rse para hallar las verda­
deras fuentes de la restauración de Ripoll. Así 
lo reconoce en el Informe: 

«La obra que fa l te en Ripoll se hallará 
en los valles de Comf len t o Pía de Bajes, en 
las ori l las del Galligans o del R i tor t , en Helna 
o en Tarrasa, pud iendo a f i rma r que los ex-
monaster ios de San Miquel de Cuxá, San Mar­
t í de Canigó, Sant Pere de Roda y Sant Llo-
rent; del Mun t y !a iglesia par roqu ia l de Sant 
Jaume de Prontanyá guardan entallados en 
sus piedras los planos de la restaurac ión, de­
biendo el arqu i tec to hoy sólo ordenar los y 
comp i la r los» (21 ). 

El desconocimiento que tenía de estos monu­
mentos cuando trazó el p royecto de 1865, le 
hizo cometer algunas equivocaciones, que en­
mendó pos te r io rmente cuando estudió los ed i f i ­
cios pi renaicos y del Posellón: 

«Al trazar en 1865 el proyecto p r i m i t i v o , 
conocía poco los p r inc ip ios de nuestro arte 
regional y fa l taban obras técnicas que los ex­
p l icaran. Para salvar las vallas que encontra­
ba tomé por guías a Cabeda, Batissier, Da­
niel Ramee, Tomás Hope, De Caumont , los 
Monumentos arqui tectónicos de España, el 
Dicc ionar io de Viollet-le-Duc, los Monumentos 
ant iguos y modernos de Gai lhabaud y la ar­

qu i tec tura del V al XVI I siglos del m ismo 
autor , apar te de algunas monograf ías que, ni 
s iquiera por referencia, mencionaban nues­
tros monumentos . Bajo esta base, encontran­
do que el ábside y la c r ip ta de Nuestra Se­
ñora del Puerto en C lermont y que el nártex 
de la iglesia de M a u r m o u t i e r tenían co lum­
nas monocih'ndr icas y que existían en Ripoll 
datos indubi tables de su pasada existencia, 
creí que debía seguir estas indicaciones con­
f i rmadas también por analogías. Este proce­
d im ien to , en su apl icación prác t ica , tenía 
graves inconvenientes; los sustentantes c i l i n ­
dr icos eran débiles y estaban desequi l ibrados 
con los robustos machones de la nave ma­
yo r , y además, a f i rmando el Padre Vil lanue-
va, que v is i tó el monaster io de Ripoll antes 
de la Guerra de la Independencia, que entre 
las dobles naves laterales había pi lares y co­
lumnas que recibían las arquerías, c i rcuns tan­
cia que no reunía mi c i tado proyecto , lo he 
considerado mod i f i cab le . El nuevo pensamien­
to procede de las ruinas de Sant M a r t í de 
Canigó, de aquella iglesia honda que Mosén 
Verdaguer, con gráf ica frase, llama solei-rÍa-
na y tosca y de la super ior en la que graníti-
ques columnas desinvoltes demunt sos fronts 
sas tres voltes que ev identemente satisfacen 
las condiciones del p rob lema ba jo el pun to 
de vista de la sustentación. Las bóvedas de 
las dos crugías mencionadas, una en encua­
dra y ot ra en hemic ic lo , están inspiradas, 
apar te de los restos poco visibles que hay en 
la local idad, por las de la nave menor y ga­
lería c laust rada, adyacente a la m isma, en 

San Llorens del M u n t » ( 2 2 ) . 

Por lo que se trasluce a través de sus notas 
sobre las obras restaura lor ias del monaster io , 
consultadas por mí en el Arch ivo Rogent de Celi­
bato , los dos prob lemas que más le a tormenta­
ban fueron los relat ivos al c i m b o r r i o y a los 
campanar ios. 

Del p r i m e r o , hund ido en el siglo X IV , no que­
daba nada, salvo los pi lares de apoyo. Para su 
reconstrucc ión en el p royecto de 1865, Rogent 
se insp i ró en los e jemplares de planta cuadra­
da, anter iores al siglo X I I , de las zonas de As­
tur ias y de Castilla la V ie ja , en los que conocía 
en el mediodía de Francia y en el de San Mar­
tín de Angers. Sin embargo, sus búsquedas y 
estudios poster iores le pe rm i t i e ron ver que en 
las iglesias prer románicas y románicas c ruc i ­
fo rmes catalanas, como en las iglesias de Tar ra ­
sa, San Pablo del Campo de Barcelona, de Ge­
rona, de Besalú, de Sant Lloreng del M u n t , Car­
dona y Sant Jaume de Frontanyá, el t i po de c im­
bo r r i o era, con ligeras var iantes, el octogenal 
sobre pechinas. De todos ellos mereció su pre­
ferencia el de Sant Jaume de Frontanyá, «por su 
armoniosa d ispos ic ión», en el que creía encon-

(21 ) Informe..., págs. 30-31. [22) Ibicl., págs. 31-32. 

210 



t rar la traza que pudo tener el de Ripoll antes 
de su ru ina ( 2 3 ) . 

Con respecto a los campanar ios , el s i tuado 
al nor te presentaba sólo los dos pr imeros cuer­
pos y el de la zona sur, d i v i d i d o en c inco pisos, 
tenía pi lares sin te rm inar en los ángulos y cen­
tros del remate; ambos tenían cubiertas p rov i ­
sionales. Para su restaurac ión, Rogent tuvo en 
cuenta ia t ipología de los todavía existentes en 
Cataluña, cuadrados y d iv id idos en cuerpos su­
cesivos y ventanas con agimez, s imi lares, según 
él, a los de Roma y con marcadas analogía con 
los del A l to Aragón y del noroeste español. Sin 
embargo, encont ró una var iante típica en los 
catalanes; mient ras aquéllas tenían cornisa con 
cuat ro vert ientes, éstos estaban rematados por 
un sistema almenado, de t ipo nor teaf r icano, si­
guiendo el paramento de los muros sin resaltos 
ni voladizos, y se hallaban dentellados a escua­
dra en su par te super ior . De todos cuantos llegó 
a conocer Rogent en su f o rma o r ig ina l , más o 
menos deter iorados, los de San Miguel de Cui-
xá y San Mar t ín de Canigó fueron los modelos, 
sobre todo este ú l t i m o , que recuerda el arqu i ­
tecto con un f ragmento del poema de Jacinto 
Verdaguer: 

Es ampia y f e rm d'alt;ada gegantina 
les dues valls y l 'comellar domina 
y encara pu ja amun t , pis sobre pis. 
Es un c loquer y un to r reó de guerra, 
es un esfon; t i tán ich de la térra 
per acostarse un pas al paradfs. 

En su Informe, Rogent demuestra que en el 
campanar io de Ripoll fa l taba el ú l t i m o piso ya 
que «el m ó d u l o está en la planta y a medida 
que ésta aumenta o d isminuye, crecen o decre­
cen los cuerpos, no en a l t i t ud sino numera lmen-
te para hacer más sensible la e levación, var ian­
do éstos, ent re los l ími tes de cuat ro y nueve 
pisos. El más elevado de Ripoll t iene actualmen­
te c inco y se presenta pesado; debemos rela­
c ionar lo con los del valle de Comf len t , que tie­
nen uno más y te rm inado , recobrará la hermo­
sa si lueta que ofrecía en sus mejores días; sien­
do hoy indispensable porque las casas de la v i ­
lla t ienen mayor a l tura» ( 2 4 ) . 

Esta par te de la memor ia acaba haciendo re­
ferencia a las fuentes arqueológicas relat ivas a 
la escu l tura, a la po l i c romía de la iglesia, a los 
altares y al pav imento . De nuevo demuestra Ro­
gent su f o rmac ión arqueológica, aprendida tanto 
en los l ibros como en el estudio d i rec to de los 
monumentos , y su preocupación por todos los 
aspectos de la restaurac ión, superv isando cada 
uno de los detalles, hasta la u l t imac ión de los 
t rabajos. 

V. Redactado el I n fo rme , que f i r m ó el 24 de 
d i c iembre de 1886, el ú l t i m o día de este año 

(23) Ibid,. pág. 33. 
124) Ibid,, pág. 34. 

marchó a Vich para leerlo ante el ob ispo Mor-
gades. A par t i r de 1887, su d ie tar io es p r o l i j o 
en citas de sus Idas y venidas de Barcelona a 
Ripoll, las más de las veces pasando por V ich 
para i n f o r m a r y consul tar con el pre lado sobre 
la marcha de los t rabajos. Y siguió sus estudios 
y nuevos replanteos sobre las trazas def in i t ivas. 
Así hasta pocos días antes de la inauguración 
del nuevo con jun to arqu i tec tón ico , el día 2 de 
ju l i o de 1893. 

Ese día, de cuyos festejos toda la prensa 
barcelonesa d io not ic ia , Ripoll v i v ió la más go­
zosa ¡ornada en muchos, posib lemente desde que 
v ieron a los franceses volver a su casa. No se 
t rataba sólo de la recuperación de un monu­
mento s ign i f icat ivo en la h istor ia pol í t ica y cul ­
tural del país, sino que, en c ier to modo, co lma­
ba las ansias de todos aquéllos que soñaban con 
la recuperación de f in i t i va de la imagen nacio­
nal , por la que se había luchado durante medio 
siglo, y que encontraban en la severa estruc­
tura de la iglesia de Ripoll el s ímbolo de la per­
dida ident idad. 

Pero el gran ausente de los actos de aquel 
día fue Elias Rogent, el autor mater ia l de la 
restauración de la basíl ica. Las causas de esta 
ausencia se entreleen en esta carta del arqui tec­
to, d i r ig ida a su amigo Mané i Flaquer, que por 
su interés t ranscr ibo íntegramente: 

«Quer id ís imo amigo: mucho os agradezco 
vuestra cariñosa epístola que para mí tiene el 
inest imable mér i t o de ser la única que he 
rec ib ido en el día para mí tan señalado. Me 
decía que quedan pocos de los que fu imos a 
Ripoll el 2 de febrero de 1863 y a mi vez yo 
os pregunto ¿los que hemos sobrev iv ido a los 
hermanos M i l á , L lorens, Reynals, Bofarul l y 
o t ros muchís imos que nos reuníamos en el 
café Nuevo de la Rambla en el denar io de 
1850 a 18Ó0, no es verdad que si Dios obra­
ra un mi lagro y volv ieran a la v ida, al ver 
nuestros prodig iosos adelantos desearían vol ­
ver a la tumba para no presenciar los? 

Para mani festaros que al presente sólo 
v ivo de los recuerdos de nuestros ant iguos 
amigos, os supl ico que hagáis memor ia del 
verano de 1856 en que D. Pablo M iká , nues­
t ro común amigo, leyó el d iscurso inaugural 
de la Academia de Bellas Artes y toda su pe­
rorac ión fue una cat i l inar ia cont ra la centra­
l ización de M a d r i d ; que después se reunió la 
Junta de Gobierno para que modi f i cara algún 
pá r ra fo antes de i m p r i m i r l o por temor a lo 
que pudiera mani festar el m in i s t r o de Fo­
mento . El resul tado fue que en lugar de ce­
der, rasgó el manuscr i to , d i m i t i ó de la cáte­
dra renunciando, además, al honroso t í t u l o 
de académico que, con aquélla, y en púb l ico 
concurso había ganado por opos ic ión. ¿Son 
capaces hoy, nuestros modernos federal is tas, 
catalanistas, regionaÜstas o como queráis lla­
mar los , de hacer un acto de v i r i l i dad tan ex­
presivo? y no puede decirse, pa r t i cu la rmen te 
nosotros, que tan bien lo conocíamos, que d i -
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cho acto fuera po l í t ico , pues su t raba jo aca­
démico era puramente estético y sólo veía la 
cuest ión en las regiones tan serenas como 
elevadas del verdadero arte. 

En aquellos t iempos de oscurant ismo, se­
gún dicen ellos, sentíamos, pensábamos, obrá­
bamos de una manera muy d is t in ta que aho­
ra ; y como siempre he obrado a la ant igua 
he pod ido s u p r i m i r los lauros del t r i un fo , 
que no he pod ido alcanzar personalmente, 
pero me basta el poder decir : aquellos mon­
tones de escombros existentes en Ripoll, des­
de 1835, han desaparecido, vo lv iendo a ocu­
par s i t io tan d is t ingu ido , para los verdaderos 
catalanes, la basílica o l iv iana que s imbol iza 
nuestra glor iosa reconquista» ( 2 5 ) . 
Lo que Rogent quiso evi tar con su ausencia 

de los actos de consagración del monaster io , no 
fue tanto el rehui r de la «vanaglor ia» de su éxi­
to, como el de evi tar su presencia en cualquier 
acto po l í t i co de re iv ind icac ión catalanista que 
se pudiera organizar. Como así fue. La puntua l 
crónica del enviado del Noticiero Universal, dia­
r io independiente, nos da la not ic ia . Al f ina l izar 
los actos que c lausuraban la nueva consagra­
c ión , los miembros de la Unión Catalana apro­
vecharon para celebrar una reunión de carác­
ter pa t r ió t i co en el Casino de la villa. En el m i ­
t i n , pres id ido por Permanyer, hab laron, entre 
o t ros , Als ina, Riera i Ber t rán , Serra, d ipu tado 
por Reus y Ángel Gu imerá. Todos, con encendi­
das palabras, h ic ieron alusión al sent ido pat r ió ­
t ico del acto que se acababa de celebrar, en el 
cual no sólo se había restaurado un templo , que 
presid i r ía un al tar dedicado a Dios, sino que 
¡unto a éste habría o t r o dedicado a la pa t r ia . 
Sin duda, las palabras más aplaudidas fueron 
las de Riera y Ber t rán , Serra y Gu imerá . Para 
Riera, la entonces si tuación de Cataluña era un 
paréntesis en su h is tor ia , tras el cual vendría, 
d i j o ,el c laudato y la orac ión . Tras a f i rma r que 
el cata lanismo no era exclusivista ni in to lerante, 
aseguró que las asambleas de Manresa y de Reus 

tenía su apoteosis en las fiestas celebradas aquel 
día, y t e rm inó d ic iendo que si en tal señalada 
efemérides se habían reun ido los obispos para 
celebrar la restauración del monaster io , al día 
siguiente se reuni r ían los pueblos de Cataluña 
para celebrar la restauración de algo más gran­
de y t ranscendental . El d ipu tado Serra, tras de­
cir que el pueblo de la comarca que representa­
ba era eminentemente regional ista, sin d is t in ­
ción de par t idos , arrancó fuertes aplausos de 
los allí reunidos al expl icar el alcance de las 
fiestas de antes, cuando la Vi rgen de Ripoll ves­
tía sus joyas más preciosas y se barr ía de Cata­
luña a la gente que estorbaba, y decir que era 
de esperar que «hoy, al vestir de fiesta la vil la, 
se preparaban ¡guales acontec imientos». Guime­
rá, en un d iscurso cuya lectura fue i n t e r rump i ­
da por constantes aplausos, comparó la patr ia 
catalana con el monaster io , un t iempo erguido, 
o t r o der r ibado y nuevamente restaurado. Des­
c r i b i ó la pérd ida de la nac ional idad catalana 
por las malas artes de los que d o m i n a r o n , quie­
nes al tender las manos de amiga a Cataluña las 
l lenaron de cadenas. Los que dominaban enton­
ces, d i j o , habían hecho más daño que los ára­
bes al invadi r España, y te rm inó con estas pa­
labras: «Pero no hay que perder la esperanza, 
pues la hora de la resurrección ha sonado. Fal­
ta mucho, se han puesto las f i las, pero el terre­
no está lleno de abro jos y hay que des t ru i r los ; 
los mater iales están dispersos, pero los recoge­
rán con fe y constancia y edi f icarán el ed i f ic io . 
No gr i ta remos que muera nadie, pero sí quere­
mos v i v i r ; no queremos ser más Egipto ai pie 
de Ing la ter ra ; esto se conseguirá. La t ier ra ca­
talana es la m isma, el Ter es el Ter, las monta­
ñas son montañas como diez siglos atrás. ¿Ha­
brá cambiado el carácter catalán sin que antes 
lo haya hecho la t ie r ra , o es que ci rcula sangre 
castellana en nuestras venas?». 

Dice el cronista que el entus iasmado púb l ico 
respondió unán imemente : 

Mail mai! (2ó) . 

' 2 5 ) Arch ivo Rogent. Col lbató (Ba rce lona ) . Corresponden­

cia de Elias Rogent. Legajo sobre las obras de Ripol l . ( 2 6 ) Noticiero Universal, 3 de ¡ul io de 1893. 
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